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Claves de La Regenta



ARGUMENTO


Ana Ozores es una mujer joven casada con Víctor Quintanar, el exregente de la Audiencia Provincial de Vetusta. Ella se siente profundamente frustrada e infeliz y se debate entre su fuerte entusiasmo espiritual y religioso, alimentado por el magistral Fermín de Pas, y la tentación erótica a la que la arrastra el seductor Álvaro Mesía. Finalmente, la protagonista se deja llevar por sus instintos sexuales y termina defraudada y en la más profunda soledad. 


ESTRUCTURA


La obra se sucede básicamente de manera lineal, con algunos saltos al pasado. Se puede dividir en dos partes:


•	La primera abarca los primeros seis capítulos, en los que el autor presenta a los personajes en su espacio y tiempo, con saltos al pasado (de los personajes principales: Ana Ozores y Fermín de Pas). Esta primera parte se desarrolla en tres días, por lo que la acción transcurre con lentitud. 


•	La segunda parte comprende desde el capítulo siete hasta el final. Se desarrolla en cuatro años. La novela transcurre en esta parte de forma más acelerada y en ella predomina la acción, sobre todo en los últimos capítulos, en los que se suceden acontecimientos de gran importancia. 


La Regenta es una de las obras más importantes del siglo XIX español.

ESPACIO


La historia se desarrolla en un espacio ficticio, Vetusta, ciudad de provincias que se identifica con Oviedo y que juega un papel muy importante en la trama. Es Vetusta una ciudad «dormida» en la que los canónigos cantan sus alabanzas «entre bostezo y bostezo», mientras que en el casino «tres generaciones habían bostezado». Es un lugar monótono, dominado por un sopor que cala en sus habitantes y los hace ruines, vulgares y envidiosos. Aquel que destaca por su decencia, como la Regenta, es objeto de una conspiración para degradarlo. Eso sí, siempre guardando las apariencias, ya que la hipocresía es una de las cualidades más comunes entre las gentes de Vetusta. 


Los espacios que se configuran como centro de la vida social aparecen descritos con detalle: el casino, la catedral, la casa de los marqueses, el teatro... En ellos se reúnen aristócratas, burgueses y hombres de Iglesia, y son ellos quienes dirigen la sociedad en estos años de la Restauración. 
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Estatua de la Regenta frente a la catedral de Oviedo.



ESTILO


La Regenta es una de las obras más importantes del siglo XIX español. Se puede definir como una novela naturalista, aunque también posee rasgos propios de la novela psicológica, en tanto que profundiza en la interioridad de los personajes. 


•	Análisis de la realidad: como toda novela naturalista, en esta se parte de la observación minuciosa y objetiva de la realidad con el fin de juzgarla y mejorarla. Por ello se describe con detalle tanto la realidad más noble como la más desagradable y vulgar, tratando de transmitir al lector una enseñanza moral y la motivación necesaria para la transformación social. 


•	Tratamiento de los personajes: no son arquetipos, sino que aparecen bien definidos y de manera individualizada. Su destino está condicionado por la herencia recibida y por las circunstancias en las que viven, el medio y el ambiente que los rodea. El autor los describe con maestría y logra que el lector los conozca en profundidad, no solo a través de las descripciones, sino también a través de sus acciones y pensamientos. 


•	Diversidad de ambientes y personajes: todas las clases sociales están representadas en la novela, puesto que esta trata de ser testimonio fiel de la realidad. Aparecen aristócratas, burgueses, clérigos, marginados… El lenguaje se adapta a la condición social del personaje. 


•	Narrador: se trata de un narrador omnisciente que actúa como un ser moralmente superior a los personajes, intercalando opiniones y juicios sobre la realidad. Una de las técnicas que utiliza Clarín en su narración es el estilo indirecto libre, que consiste en introducir las reflexiones de los personajes en el discurso narrativo. Esta pluralidad de puntos de vista hace que el lector permanezca activo para identificar las voces de los personajes.  


•	Ironía: presente a lo largo de toda la obra y de la que se sirven tanto el narrador, que adopta una actitud crítica ante la realidad, como los personajes, para referirse a su propia realidad. Mediante ella, Clarín pretende atacar los males de la sociedad. 


PERSONAJES


Los personajes principales masculinos forman un triángulo en cuyo centro se encuentra la protagonista, Ana Ozores. El resto de los personajes gravitan alrededor de ellos.


•	Ana Ozores, la Regenta: es una mujer con inquietudes espirituales y de naturaleza sensual, reprimida por la ciudad de Vetusta. Se siente encarcelada y trata de compensar sus insatisfacciones mediante dos vías: la espiritualidad (conducida por el magistral) y el goce de sus instintos naturales (despertados por Álvaro Mesía). Se deja llevar por este último y queda defraudada y sola, pues Vetusta y el magistral la rechazan. Es una víctima de la sociedad, que le impuso el matrimonio negándole la felicidad. 


•	Fermín de Pas, el confesor: vive en conflicto entre su ambición personal (alimentada por su madre) de ocupar altos cargos en la Iglesia y sus inquietudes espirituales y sentimentales (reprimidas hasta la aparición de Ana). Ana solo le ofrece  su espiritualidad, no su cuerpo. El magistral la quiere para él por completo y queda insatisfecho y frustrado al saber que se ha entregado a Mesía.


•	Víctor Quintanar, el marido: hombre mayor incapaz de satisfacer los deseos de su esposa, pues le une a ella un amor paternal más que conyugal. Se debate entre conservar la comodidad y tranquilidad de su vida y su sentido teatral del honor, que le obliga a vengarse del adulterio en un duelo contra quien consideraba su amigo.


•	Álvaro Mesía, el seductor: es un don Juan decadente, cobarde y frívolo, incapaz de amar. Es el producto de una sociedad burguesa mezquina e hipócrita. Ve a la Regenta como un trofeo difícil de conseguir, pero por el que obtendrá la fama eterna entre sus vecinos. 


•	Hombres de la Iglesia: se pueden dividir en dos grupos: los enemigos del magistral, que procuran su caída (Custodio, Glocester), y los que lo protegen y admiran (el obispo, el arcipreste).


•	Familia Ozores: el padre de Ana se casa con una humilde modista italiana, que muere pronto. Ana se cría con sus tías y un aya severa, que le niegan su amor y reprimen sus instintos. 


•	Doña Paula, la madre del magistral: mujer controladora que ha impuesto a su hijo las normas por las que debe dirigir su vida.


•	Petra, la doncella: es la gran beneficiada de la historia. Goza de los tres hombres de la vida de la Regenta y consigue alcanzar su provecho, aun sabiendo que ocasiona grandes males. 


•	Frígilis, el amigo fiel: personaje bondadoso, amigo íntimo de Quintanar y compañero de caza. Es el único vetustense que no juzga a la Regenta. 


•	Clase alta de Vetusta: entre ellos destacan los marqueses, Visitación, Obdulia, Robustiano… La mayoría esperan ansiosos la caída de la Regenta, a la que contribuyen con sus habladurías. La envidia y el odio los dominan. 
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De Clarín a nuestros días



Personajes fuera de serie 


Televisión Española emitió una serie llamada La Regenta, que adapta con fidelidad la novela de Clarín. 


En ella se da voz a los conflictos de los grandes personajes de la historia, protagonizados por Aitana Sánchez Gijón y Carmelo Gómez, en el papel de la Regenta y Fermín de Pas respectivamente. 
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Escena de la serie La Regenta.



De paseo por Vetusta


Para conocer los lugares que los personajes de La Regenta recorren en la novela, nada mejor que acercarse a Oviedo y disfrutar de las vistas desde la torre de la catedral. Pero si no quieres esperar, puedes dar un paseo virtual gracias a la Ruta Clariniana. No esperes más y ubica a los grandes personajes de la historia en su ambiente:


www.e-sm.net/ruta_clariniana

¡Este no es mi lugar!


Tanto Ana Ozores como la protagonista de la conocida novela Madame Bovary son dos mujeres incapaces de adaptarse a la sociedad en la que les ha tocado vivir. Su lucha contra las convenciones pone de manifiesto la rigidez de las normas sociales. O te adaptas o fracasas. 
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Ilustración de CHARLES LEANDRE para Madame Bovary (1931). 



¿Por qué dejarse influir por el qué dirán?

Siempre Ana


Otro de los personajes femeninos característicos del siglo XIX, y muy cercano a Ana Ozores, es Anna Karenina, protagonista de la novela de Tolstói que lleva su nombre. La adaptación al cine del director Joe Wright cosechó buenas críticas.  Disfruta de esta historia sobre amores prohibidos e imposiciones sociales. 
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Fotograma de la película Anna Karenina, 2012.



¡Todos somos iguales!

Ponte las gafas violeta


¿Por qué los chicos tienen que tomar la iniciativa en asuntos amorosos? ¿Por qué las chicas tienen que arreglarse más que los chicos? Estas cuestiones, y más, se plantean en El diario violeta de Carlota, un libro de Gemma Lienas que da respuesta a muchos interrogantes sobre la desigualdad entre géneros.
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Un triángulo amoroso


En la película La duquesa nos encontramos con un triángulo amoroso. Aquí la protagonista se siente atrapada en un matrimonio impuesto y sin amor, del que trata de escapar en brazos de su amante. Una amiga de los cónyuges, un joven pasional, un marido duro y mujeriego y una mujer de gran carácter protagonizan esta película. 
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Fotograma de la película La duquesa, 2009.










 



 



La Regenta

 








Personajes


Se presentan organizados por ámbitos para facilitar la comprensión de la obra. Hay que tener en cuenta que los entornos no siempre están claramente delimitados.


Principales


Ana Ozores: la Regenta


Fermín de Pas: magistral de la catedral y provisor


Álvaro Mesía: político del partido liberal de Sagasta


Víctor Quintanar: exregente y esposo de la Regenta


Entorno de Ana Ozores y Víctor Quintanar


Petra: doncella que sirve en la casa


Tomás Crespo o Frígilis: amigo de Víctor Quintanar


Carlos Ozores: padre de la Regenta


Madre de Ana Ozores: modista italiana


Tías de Ana Ozores: hermanas de Carlos Ozores


Camila: aya de la Regenta


Robustiano Somoza: médico de la nobleza de Vetusta


Benítez: médico joven, sustituto de Robustiano Somoza


Anselmo: sirviente en la casa de los Ozores


Servanda: sustituta de Petra en la casa de los Ozores


Entorno de Fermín de Pas


Paula: madre del magistral, regenta la tienda La Cruz Roja


Restituto Mourelo, Glocester: arcediano de la catedral


Custodio: clérigo de la catedral


Cayetano Ripamilán: arcipreste de la catedral


Petronila Rianzares: devota que ofrece su casa para las reuniones del magistral


Fortunato Camoirán: obispo


Santos Barinaga: expropietario de una tienda de objetos religiosos 


Teresina: asistenta doméstica del magistral


Bismarck: monaguillo y campanero


Celedonio: monaguillo y sacristán


Francisco Carraspique: presidente de la Junta Carlista de Vetusta


Rosa (o Rosita) Carraspique: sor Teresa, 
hija de Francisco Carraspique


Lucía Carraspique: esposa de Francisco Carraspique


Francisco Páez: dueño del Hotel Páez


Olvido: hija de Francisco Páez


Belisario Zumarri, Vinagre: maestro de escuela, nazareno


Entorno de Álvaro Mesía y el casino


Paco (o Paquito) Vegallana: hijo de los marqueses de Vegallana (también conocido como el marquesito)


Visitación o Visita: vecina de Vetusta


Rufina Robledo: marquesa de Vegallana


Obdulia Fandiño: viuda


Saturnino Bermúdez: erudito


Joaquín Orgaz: asiduo al casino


Orgaz (padre): asiduo al casino


Pompeyo Guimarán, el Ateo: liberal 


Foja: exalcalde liberal de Vetusta


Pepe Ronzal, el Trabuco: diputado liberal 


Otros


Matrimonio Infanzón


Bedoya: anticuario, asiduo a las tertulias de la marquesa


Pepe: casero de la quinta del Vivero


Edelmira: sobrina de la marquesa de Vegallana


Juan: esposo de Visitación


Fulgosio: coronel


Barón: amigo de los marqueses de Vegallana


Baronesa: esposa del barón


Gobernador civil










Capítulo 1
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La heroica ciudad dormía la siesta. Vetusta, la muy noble y leal, descansaba oyendo entre sueños el monótono y familiar zumbido de la campana que retumbaba en lo alto de la catedral. Su torre era como un poema de piedra que se alzaba haciendo equilibrios de acróbata en el aire. [Nota]


En lo alto de la torre, el campanero Bismarck empuñaba el formidable badajo de la Wamba1, la gran campana que llamaba a coro a los canónigos. Con él estaba Celedonio, el monaguillo ayudante de campanero, que escupía con desdén a la plazuela y disparaba chinitas sobre algún transeúnte que le parecía del tamaño y de la importancia de un ratoncillo. Aquella altura se les subía a la cabeza a los pilluelos. 


–¡Mia tú, qué puntería! [Nota]–dijo el monaguillo, y disparó media patata asada y podrida a la calle apuntando a un canónigo–. ¡A que le doy!


–¡Qué le vas a dar! –respondió Bismarck, que en el campanario adulaba a Celedonio y en la calle le trataba a puntapiés.


–Mia, chico, ¿quies que l’atice al señor magistral que entra ahora?


–Pero... ¿L’identificas tú desde ahí?


–Claro, bobo; le conozco en el menear de la sotana y de la capa. Mia, ven acá. ¿No ves cómo al andar le salen pa’trás y pa’lante? Es por la fachenda2 que se me gasta. Ya lo decía el señor Custodio: «Ese don Fermín tie más orgullo que un pavo real». 


–Don Custodio l’aborrece porque don Fermín es magistral, y desde mu joven. Es su mayor enemigo aquí dentro.


–No, su mayor enemigo es Glocester. 


–T’equivocas. Es don Custodio quien calumnia al magistral y...


–Sí, pero el magistral le desprecia. Además, don Custodio es el perro faldero del Glocester. Ese sí que le puede resultar más peligroso al magistral... 


–¡Pero si siempre le hace buena cara a don Fermín! 


–¡Pues por eso, bobo, por eso es más peligroso!


Se inició entre ellos una acalorada conversación sobre las rencillas entre los canónigos, hasta que sonó una campana que los llamó al orden.


–¡El Laudes3! –gritó Celedonio–; toca, que nos avisan que es hora de oración.


Y Bismarck [Nota] empuñó el cordel y azotó el metal con la porra del formidable badajo. Tembló el aire mientras Celedonio hacía alarde de su imperturbable serenidad oyendo las campanadas graves, poderosas, que el viento arrebataba de la torre para llevar sus vibraciones por encima de Vetusta a la sierra vecina y a los extensos campos, que brillaban a lo lejos. Empezaba el otoño. Los prados renacían, la yerba había crecido fresca y vigorosa con las últimas lluvias de septiembre. 


Alguien subía por la escalera de caracol. Los dos pilletes se miraron estupefactos. 


–¿Quién será? –preguntó Celedonio entre airado y temeroso.


–Es un cura, ¿no oyes el manteo de los faldones?


El manteo apareció por la escotilla; era el de don Fermín de Pas, el magistral de la catedral y ayudante del obispo. El campanero sintió escalofríos.


–¿Vendrá a pegarnos?


No había motivo, pero eso no importaba. Él vivía acostumbrado a recibir bofetadas y puntapiés sin saber por qué. A Bismarck se le figuraba don Fermín como un personaje engreído y que usaba y abusaba de su autoridad para repartir cachetes. Allí no había modo de escapar. O tirarse por una ventana del campanario, o esperar el chaparrón.[Nota] 


Apareció don Fermín con su perfecta y rica vestimenta, que Bismarck admiraba en secreto. ¡Aquello era señorío! ¡Ni una mancha! Si los pilletes hubieran osado mirar cara a cara a don Fermín, le hubieran visto turbado al notar la presencia de los campaneros. 


El canónigo sacó de un bolsillo interior de la sotana un catalejo. Uno de los recreos solitarios de don Fermín de Pas consistía en subir al campanario y contemplar todo cuanto había a sus pies como si fueran juguetes, y se imaginaba a las personas como vulgares microbios. Con su espíritu altanero, paseaba lentamente su mirada por la ciudad escudriñando4 con esmero sus rincones en una inspección minuciosa. La conocía palmo a palmo, por dentro y por fuera. 


De Pas había soñado con más altos cargos dentro de la Iglesia. Pero esos sueños, según pasaba el tiempo, se iban alejando. No renunciaba a llegar cuanto más alto pudiese y, a veces, sentía rabia de no llegar tan rápidamente como hubiera querido. Para olvidar esa rabia, se entregaba con furor al poderío que sentía cuando devoraba a Vetusta, su presa. Se contentaba, de momento, con dominar toda la diócesis. Él era el amo del amo. Hasta al mismo obispo tenía bajo sus garras. 


Don Fermín contemplaba la ciudad. Ya que no podía conseguir más poder, se tenía que contentar con el dominio de la roñosa ciudad de Vetusta. Aquel mezquino imperio era suyo. También al magistral se le subía la altura a la cabeza; también él veía a los vetustenses como hormigas. ¿Qué habían hecho los dueños de aquellos palacios arruinados que él tenía a sus pies? Heredar. ¿Y él? ¿Qué había hecho él? Conquistar. ¡Él, que había sido pastor, era quien ahora mandaba a su manera en Vetusta! 


Media hora empleó el magistral en su observatorio aquella tarde. Cansado de mirar, o no pudiendo ver lo que buscaba allá, hacia la Plaza Nueva, adonde constantemente volvía el catalejo, plegó el instrumento óptico, saludó con la cabeza a los campaneros y descendió con el mismo paso majestuoso. 


Bajó de la torre y fue hacia la nave norte de la iglesia. El manteo que el canónigo movía con un ritmo de pasos y suave contoneo iba tomando en sus anchos pliegues, al flotar casi al ras del pavimento, reflejos de plumas de faisán, y otras veces parecía cola de pavo real. En la segunda capilla del norte, don Fermín distinguió dos señoras. Siguió adelante. Ellas quisieron ir tras él, llamarle, pero no se atrevieron. Le esperaban. 


–Va al coro –dijo una de las damas. Y ambas se sentaron sobre la tarima que rodeaba el confesonario. Era la capilla del magistral. 


El magistral pasó sin detenerse junto a la puerta de escape del coro. De uno de los confesonarios salió don Custodio, el clérigo que envidiaba profundamente al magistral De Pas. El magistral le lanzó una punzante mirada de desprecio y siguió hacia la sacristía, donde vio en un extremo a un grupo que cuchicheaba. Eran dos señoras y un caballero que contemplaban un cuadro. 


Frente a ellos, don Saturnino Bermúdez explicaba el mérito de la pintura a aquellas señoras y al caballero que, con la boca abierta, escuchaban al arqueólogo, experto en arte y en antigüedades. 


Don Saturno –así le llamaban– no era clérigo, aunque lo parecía por su forma de vestir, invariablemente de negro. Aquel día había recibido antes de comer una nota perfumada de su amiguita, la viuda Obdulia Fandiño. ¡Qué emoción! Toda la ciudad de Vetusta sabía que aquella señora era una mujer despreocupada, tal vez demasiado. ¿Era acaso una cita? Ellos, al fin, se entendían algo, no tanto como algunos maliciaban [Nota] , porque en realidad don Saturnino Bermúdez, doctor en Teología, en Derecho Civil y Canónico, licenciado en Filosofía y Letras, y autor de seis libros sobre Vetusta, jamás había probado las dulzuras materiales del amor carnal. Obdulia y él, en la iglesia, se intercambiaban miradas cómplices. Por fin abrió el sobre. La nota decía así: Saturnillo: ¿querrá hacerme el favor de venir a mi casa a las tres de la tarde? Le espero con.... Giró la hoja. Con impaciencia, pensó el sabio; pero decía: ... Le espero con unos amigos de Palomares5 que quieren visitar la catedral acompañados de una persona culta como usted. Don Saturno se puso rojo y se sintió algo ridículo. 


–No importa –se dijo–. Esta visita a la catedral es un pretexto.


Y allí estaba él, explicando a Obdulia y a sus amigos el mérito del cuadro de la sacristía. En aquel momento, el magistral se acercó a saludar a don Saturno. Reconoció a Obdulia y se inclinó sonriente. Después le fue presentado el matrimonio de Palomares.


–El matrimonio Infanzón. El señor don Fermín de Pas, magistral de la diócesis...


–¡Oh, ya! –exclamó Infanzón, que admiraba de lejos al señor magistral. 


Obdulia, que disimulaba mal su aburrimiento mientras se hablaba de cuadros y otras tonterías que no había entendido nunca, se animó con la presencia del magistral, su confesor, por más que este había intentado quitársela de encima y pasársela a don Custodio, hambriento de esta clase de presas. Aquella mujer le crispaba los nervios a don Fermín; era un escándalo andando. No había más que ver cómo iba vestida a la catedral. Además, desacreditaba la confesión, soltando barbaridades en tono confidencial del mismo modo que podía contárselas a alguna amiga. Citaba, por ejemplo, sus relaciones con un obispo. La autoridad del magistral no conseguía sujetar aquella fogosidad de mujer. Doña Obdulia le fatigaba, le mareaba. ¡Y ella que quería seducirle como al obispo! Pero él la despreciaba. «Necia, ¿se cree que a mí se me conquista como al obispo o a don Saturno?». A pesar de esta antipatía, se mostraba cortés con ella. Para el magistral, las formas educadas eran un dogma6. 


Bermúdez seguía hablando de las obras de arte de la catedral y, mientras la pareja se pasmaba y repetía aquellas admiraciones, Obdulia se miraba disimuladamente como podía, en los altos espejos de la sacristía. El magistral se disculpó: 


–Lo siento, pero me esperan en el coro. No puedo acompañarlos en la visita. 


–Lo primero es lo primero –dijo el hombre de Palomares. 


–Les dejo en buenas manos. Don Saturno sabe mucho de estas antigüedades. 


El magistral se acercó a un armario de donde sacó la capa del coro, que se ajustó sobre la impecable sotana.


«¡Qué guapo está!», pensó Obdulia, mientras los lugareños admiraban otro cuadro.


–Por aquí –indicó Saturnino Bermúdez señalando a la derecha.


Salieron de la sacristía y atravesaron el crucero, no sin escándalo de algunas beatas7 que interrumpieron sus oraciones para criticar la vestimenta de Obdulia. Entraron en la capilla del Panteón de los Reyes. El taconeo irrespetuoso de las botas que enseñaba Obdulia debajo de la falda corta y ajustada podía haber despertado a los reyes allí sepultados.


–Aquí descansan desde la octava centuria los señores reyes don... 


Y pronunció de corrido los nombres de seis o siete soberanos. Dentro de la cripta había un sepulcro de piedra, y entre el sepulcro y el muro había un estrecho pasadizo. En la parte interior, la oscuridad era absoluta. 


–Encienda usted una cerilla, señor Infanzón –dijo Obdulia.


–No hace falta. Me sé las inscripciones de memoria... –se pavoneó el arqueólogo. 


Y a continuación habló un cuarto de hora, hasta que Obdulia, ya harta, le interrumpió: 


–¡Dios mío! ¿Habrá aquí ratones? –exclamó buscando a ciegas al arqueólogo.


Dio un chillido y se agarró a don Saturno, que, amparado por las tinieblas, se atrevió a coger con sus manos la que le oprimía el hombro. Después de tranquilizar a Obdulia con un apretón enérgico, concluyó pomposamente: 


–Tales fueron los ilustres varones que galardonaron con ricos adornos y envidiables donativos a esta Santa Iglesia, la cual otorgó perenne mansión ultratelúrica8 para sus mortales despojos. 


–¡Amén! –exclamó la señora de Palomares sin poder contenerse, mientras Obdulia felicitaba a Bermúdez con un apretón de manos, en la sombra.


Mientras tanto, el coro había terminado. Los canónigos habían cumplido por aquel día con su deber, cantando entre bostezo y bostezo. Uno tras otro iban entrando en la sacristía con aire aburrido. Algunos no se hablaban entre ellos; otros, ni siquiera se saludaban. Pero aparentemente reinaba entre todos la mayor cordialidad. Había apretones de manos, golpecitos en el hombro, bromitas, risas, secretos al oído. Algunos se despedían pronto y abandonaban el templo; no faltaba quien saliera sin despedirse.


Cuando entró el magistral, el ilustrísimo señor don Cayetano Ripamilán dijo: 


–Parece que hemos tenido faldas por aquí, ¿no, señor De Pas?


Y sin esperar respuesta, hizo picarescas alusiones a la hermosura de la viudita. Era don Cayetano un viejecillo vivaracho, alegre, arrugado como un pergamino y miope. Detrás de sus gafas, brillaban unos ojuelos inquietos. Aunque tenía nada menos que el cargo de arcipreste9, él se consideraba más digno de respeto, pero no por ese título, sino por su don inapreciable de poeta. Su culto poético a la mujer nada tenía que ver con el sexo. La dama era el sujeto poético. Sentía una imperiosa necesidad de ser galante con las damas y hacerlas objeto de madrigales10 inocentes. 


El arcipreste don Cayetano estaba muy locuaz aquella tarde. La visita de Obdulia a la catedral había despertado su pasión desinteresada por la mujer. El magistral contestaba con sonrisas insignificantes. Pero no se marchaba. Algo tenía que decir al arcipreste. No era De Pas de los que solían quedarse al tertulín, como llamaban a la sabrosa cháchara de la sacristía después del coro. Ello no quiere decir que los que participaban de las conversaciones fueran amigos. Como en todos los corrillos, murmuraban y criticaban a los ausentes. Cuando marchaba uno, al cabo de algunos minutos, alguien señalaba la puerta y decía de repente:


–Como ese que se acaba de ir... 


Y todos sabían que aquel gesto y tales palabras significaban:


–¡A por él!


Y así iban, uno tras otro, no dejando títere con cabeza. Pero las murmuraciones del arcipreste Ripamilán nunca iban cargadas de veneno como las de sus compañeros, especialmente las del arcediano11 don Restituto Mourelo, alias Glocester. Fue don Cayetano quien le había puesto ese apodo. Glocester era alto, pero un poco torcido de un hombro. Como este defecto incurable era un obstáculo a sus pretensiones de elegancia, decidió sacarle partido. En vez de disimularlo, subrayaba el vicio corporal torciéndose como un sauce llorón. Aquella extraña postura le hacía parecer como un hombre en perpetuo acecho, cual buitre ávido de chismorreos. Se creía la mar de astuto y disimulado, y que su sonrisa engañaba al mundo entero. Glocester tenía dos caras. Disimulaba la envidia con una amabilidad pegajosa. Hablaba, siempre que podía, al oído del interlocutor, guiñaba ojos buscando complicidades, gustaba de frases con segundas intenciones y era un hipócrita. Todo en él se volvía secretos. El apodo de Glocester le venía de años atrás: el arcipreste Ripamilán vio una obra de teatro llamada Los hijos de Eduardo. [Nota] En cuanto salió a escena el personaje Glocester, un regente jorobado, torcido y traidor, exclamó:


–¡Ese se parece al arcediano! ¡Mirad al arcediano!


La frase hizo fortuna, y don Restituto fue en adelante Glocester para toda Vetusta. Y allí estaba Glocester, oyendo con fingida complacencia los chistes del arcipreste don Cayetano. Cuando don Cayetano Ripamilán volvía la espalda, Glocester guiñaba un ojo a cualquier compañero y barrenaba con un dedo la frente12, aludiendo a la locura del arcipreste poeta, el cual continuaba narrando las aventuras de Obdulia Fandiño, y los demás metían cucharada en cuanto podían.


El magistral estaba impaciente. Quería hablar a solas con don Cayetano y sufría. Le perdonaba aquellos inocentes alardes de erotismo retórico porque conocía sus costumbres intachables y su corazón de oro. Eran buenos amigos, y Ripamilán, el más decidido y entusiasta partidario de don Fermín en las luchas entre los clérigos del cabildo. [Nota] Don Cayetano le apreciaba porque, según él, era el único hombre superior de la catedral. El obispo era un bendito; Glocester, un taimado con más malicia que talento; pero el magistral Fermín de Pas era un sabio, un literato, un orador y un hombre de mundo. Cuando se le hablaba de las supuestas conquistas del magistral, se indignaba el arcipreste. Si le traían a cuento el capítulo de las aventuras amorosas, decía:


–Son rumores sin fundamento ni pruebas. Don Fermín es buena persona, y si las beatas se enamoran de él, él no tiene la culpa.


El magistral consideraba a Ripamilán el más fiel de los canónigos. Por eso le esperaba ese día. Quería preguntarle algo, pero no quería hacerlo en presencia de los demás y, en especial, de Glocester, que parecía olerse algo. Glocester era su mayor enemigo y Pas tenía la certeza de que hacía planes para hundirle. En esa conspiración, don Custodio era su lugarteniente. Ambos sabían que aquella tarde la Regenta estaba en la capilla del magistral esperándole para confesar. Novedad estupenda. La Regenta era esposa de don Víctor Quintanar, regente de Vetusta hasta que se jubiló. Pero a su mujer se la siguió llamando la Regenta en toda la ciudad. 


La Regenta se había confesado siempre con don Cayetano, pero a este ya le pesaban los años y, resuelto a retirarse del confesonario, suplicó a sus hijas de confesión que le librasen de este trabajo y, con buenos modos, empezó a sacudírselas de encima como moscas. Entre los canónigos, se disputaban las damas que dejaba don Cayetano para atraerlas a su confesonario. Pero el arcipreste ya había repartido su herencia de hijas espirituales. Y la Regenta, una de sus más apetecibles joyas, ¿para quién sería? 


Esa tarde, don Custodio había visto en la capilla del magistral a dos señoras que, nuevas, sin duda no sabían que aquella tarde don Fermín no confesaba. Al mirar mejor había podido conocer que una de aquellas damas era la Regenta en persona. Entró en el coro y se lo dijo a Glocester. 


–Si el arcipreste renuncia a la Regenta, ¿qué cargo sigue en la jerarquía? ¡El mío! Me corresponde a mí ser el confesor de esa dama. ¡Esto es una injusticia! Y no puedo ir a clamar al obispo, porque este es el perro faldero de don Fermín.


–En derecho le corresponde a usted –le adulaba don Custodio. 


Glocester, halagado, dijo al oído del confidente:


–¿Y si ha sido ella quien ha escogido al magistral como confesor? 


–Puede ser –contestó don Custodio–. Puede ser...


Glocester pensaba en los motivos que podía tener el magistral para hablar con don Cayetano, en vez de correr al confesonario al pie del cual le esperaba la más codiciada penitente de Vetusta.


El magistral, por su parte, había resuelto no entrar en la capilla, puesto que no le tocaba confesar. ¿Aún estarían allí aquellas señoras? Al bajar de la torre y pasar por el trascoro13, las había visto: eran la Regenta y Visitación; estaba seguro. ¿Cómo habían venido sin avisar? Una primera confesión con él era suceso bastante solemne, y necesitaba de su tiempo. Estaba cansado de Obdulias y Visitaciones, del poco seso de estas y otras damas. Esperaba algo nuevo, algo más delicado, algo más selecto. Sabía, por rumores, que el arcipreste había aconsejado a la Regenta que acudiese a él. Pero don Cayetano aún no le había dicho nada oficialmente. Esperaba que esa tarde se lo dijera en privado, pero en la capilla aún había clérigos; entre ellos, el buitre de Glocester. 


Por fin, don Cayetano recordó algo de repente y dijo al magistral: 


–¡Mala memoria la mía! Tenemos que hablar de intereses espirituales, con permiso del arcediano…


Glocester saludó con el torcido tronco y salió de la sacristía rezongando14. Salió por la puerta de la torre, porque así pasaba junto a la capilla del magistral. Miró, pero ya no había allí nadie; por tanto, las dos señoras se habían ido sin confesión. ¡Vaya, o sea que el magistral se permitía el lujo de desairar nada menos que a la Regenta! «Por ahí te pillaré, magistral –pensó el arcediano–. Ese desaire te costará caro». Y salió de la catedral haciendo cálculos, planeando trampas e intrigas. 


El arcipreste se irritó al saber que la Regenta estaba en la catedral, según le habían dicho, y que De Pas no había corrido a saludarla y a confesarla. 


–¿Pero qué pensará ese ángel de bondad? –gritaba don Cayetano–. ¡Celedonio! Corre a la capilla del señor magistral, y si está allí una señora...


–No señor, ya se han ido. Eran doña Visitación y la señora regenta. Ya no están. Les dije que hoy no confesaba el señor magistral. Se han ido a pasear por el Espolón. 


–¡Al Espolón! –gritó Ripamilán, cogiendo un brazo del magistral–. ¡Al Espolón, vamos! Es cuestión de honra. De ese desaire tengo yo culpa en cierto modo.


–Pero si no fue desaire –repetía el provisor15–. Hoy es mi día de descanso. 


–Desaire o no, yo quiero dar una explicación a mi amiga. ¡Al Espolón! Por el camino hablamos; quiero que usted conozca a esa gran mujer, que no merece tal feo.


–Pero si no hubo feo... Yo le explicaré a usted... Yo no sabía...


Dirigiéndose a la puerta, pasaron por la última capilla y oyeron voces dentro. El arcipreste Ripamilán se detuvo y tendió el cuello en actitud de escuchar.


–¡Aún dura la visita! –dijo pasmado–. Reconozco esa voz de grillo destemplado. 


A pesar de la prisa, el arcipreste se empeñó en entrar a la capilla. El magistral le siguió. Ahí dentro, don Saturnino sudaba, indignado:


–Señores, han podido ver que este templo es una obra de arte. Pero he aquí el mal gusto desbordado, recargado y deforme. Esta capilla de Santa Clementina es una deshonra para la catedral de Vetusta.


El marido tenía la cabeza como una olla de grillos. Había oído en dos horas un extravagante curso de arqueología, arquitectura e historia. El hombre ya confundía a los califas de Córdoba con las columnas de la Mezquita, y ya no sabía cuáles eran más de ochocientos, si las columnas o los califas. El orden dórico, el jónico y el corintio los mezclaba con los Alfonsos de Castilla, y hasta dudaba ya si la fundación de Vetusta se debía a un fraile descalzo o al arco de medio punto. Resumiendo: estaba agotado. 


Su esposa también estaba cansada, aburrida, pero sobre todo estaba furiosa y escandalizada. ¡Bonito papel iban representando ella y el bobalicón de su marido! La doña Obdulita esa no había desperdiciado ni una sola ocasión de rozarse con don Saturno. ¡Con razón les habían traído y llevado por desvanes y bodegas, pasadizos sombríos y criptas... En cuanto estaba oscuro, ella y Bermúdez se daban la mano. Y en cuanto había algo estrecho, querían pasar a la una... ¡Qué desenfreno! ¿Pero de dónde le venía a su marido la amistad de aquella señorona? ¡Qué vergüenza! 


Por fin salieron todos a la calle y se despidieron. Don Cayetano y el magistral se fueron directos al Espolón, donde procuró el arcipreste hacerse el encontradizo con las dos damas. Pocas veces habían hablado la Regenta y don Fermín y, sabiéndolo, don Cayetano hizo un simulacro de presentación diplomática. La Regenta y el magistral quedaron al día siguiente, después del coro. El magistral le indicó que, al cambiar de confesor, era conveniente hacer confesión general16.


Doña Ana volvió a casa y se recogió temprano aquella noche. Entró en su alcoba. Era grande, de altos artesones17, estucada18. La cama, de matrimonio, era vulgar. Sobre la alfombra, a los pies del lecho, había una piel de tigre, auténtica. No había más imágenes santas que un crucifijo colgado sobre la cabecera. Rezó unos minutos junto a su lecho. Recordó lo que había dicho el magistral: confesión general. Sintió un escalofrío. Se pasó una mano por la frente, se tomó el pulso y después se puso los dedos de ambas manos delante de los ojos. Era aquella su manera de comprobar si se le iba o no la vista. Quedó tranquila. No era nada. Lo mejor sería no pensar en ello.


Ana dejó caer su bata azul con encajes crema y apareció blanca toda. Abandonó todas las prendas que no debían acompañarla a la cama y hundió sus pies desnudos, pequeños y rollizos en la espesura de la piel de tigre. Un brazo desnudo se apoyaba en la cabeza y el otro pendía a lo largo del cuerpo, siguiendo la curva graciosa de la cadera. Parecía una modelo impúdica, olvidada de sí misma en la postura académica impuesta por un artista. Le gustaba distender a solas la voluptuosidad de sus miembros y sentir el contacto del aire fresco por todo el cuerpo a la hora de acostarse. No creía que tal abandono fuera materia de confesión.


–¡Confesión general! –se decía–. Eso es la historia de toda mi vida.


A Ana Ozores le repugnaba recordar su infancia, presidida por la imagen de una mujer seca, delgada y fría, que la obligaba a acostarse todas las noches antes de tener sueño. Apagaba la luz y se iba, dejando a Anita llorando, abrazada a la almohada. Tenía entonces cuatro años. [Nota]


Su pena de niña, la injusticia de acostarla sin sueño, sin cuentos, sin caricias, sin luz, la sublevaba todavía y le inspiraba una dulce lástima de sí misma. Ana había sentido toda su vida nostalgia del regazo de su madre. [Nota] Nunca la habían abrazado, y la chiquilla buscaba algo parecido dondequiera. Recordaba vagamente un perro negro de lanas, noble y hermoso. El perro se tendía al sol, con la cabeza entre las patas, y ella se acostaba a su lado y apoyaba la mejilla sobre el lomo, ocultando el rostro en la lana suave y caliente. Como nadie la consolaba al dormirse llorando, acababa por buscar consuelo en sí misma, contándose cuentos llenos de luz y de caricias. Se imaginaba que tenía una mamá que le daba todo lo que necesitaba, que la apretaba contra su pecho y que la dormía cantándole al oído dulces canciones. 


Y así se dormía ella también, figurándose que era la almohada el seno de su madre soñada. Poco a poco se había acostumbrado a no tener más placeres puros y tiernos que los de su imaginación.


Pensando en aquella niña que había sido, se acordó del episodio de la barca de Trébol, del gran pecado que había cometido, sin saberlo ella, la noche que pasó en la barca con su amigo Germán, su amigo... ¡Infames! La Regenta sentía cólera al recordar aquella calumnia. En su memoria se encontró en la barca de Trébol, de noche, al lado de Germán, un niño dos años mayor que ella. Él la abrigaba solícito con un saco de lona que habían encontrado en el fondo de la barca. Debajo del saco, como si fuera una colcha, estaban los dos tendidos sobre el tablado de la barca. 


–¿Tienes frío? –preguntaba Germán.


–¡No!


–¿Tienes miedo?


–¡Pues claro que no!


–¿Hacemos como que somos marido y mujer? –decía él.


–¡Yo soy una mamá! ¿Cómo es una mamá, Germán?


Germán lo explicaba como podía.


–¿Dan muchos besos las mamás? ¿Y cantan? 


–Sí, yo tengo una hermanita que le cantan. Yo ya soy mayor.


–¡Y yo soy una mamá!


Germán le contó de su familia, y después Anita explicó que vivía en Loreto, una aldea, algo lejos de la ría por aquel lado, pero tocando con el mar. 


–Vivo con una señora que a veces se llama aya19 y otras veces doña Camila. 


Aquella aya tenía criados, y un señor que venía de noche y le daba besos a doña Camila. Siguió contando Anita a Germán que tenía un papá en el extranjero, que la quería mucho y era el que mandaba los vestidos y el dinero. Pero no podía venir, porque estaba en la guerra. El aya no la quería. La castigaba con encierros, ayunos y el castigo peor, el de acostarse pronto. Se escapaba por la puerta del jardín y corría llorando hacia el mar; quería meterse en un barco y navegar hasta encontrar a su papá. 


Anita y Germán se contaron cosas hasta que cayeron dormidos. Ya era de día cuando los despertó una voz que gritaba desde la orilla. Era el barquero, que veía su barca en un islote que dejaba el agua en medio de la ría al bajar la marea. El barquero los riñó mucho. A ella la iban a llevar a Loreto; pero en el camino los halló un criado del aya. Andaban buscándola por todas partes. Doña Camila estaba enferma del susto. 


Le preguntaron dónde había pasado la noche y no quiso contestar por temor de que castigaran a Germán si se sabía. La encerraron, no le dieron de comer aquel día, pero no declaró nada. A la mañana siguiente, el aya hizo llamar al barquero de Trébol. Según aquel hombre, los niños se habían compinchado para pasar juntos una noche en la barca. ¿Quién lo diría? Ana confesó al cabo que habían dormido juntos, pero que había sido sin querer. Su propósito había sido hacerse dueños de la barca una noche, pasar de orilla a orilla ellos solos, tirando por la cuerda, y después volverse él a Colondres y ella a Loreto. Pero el agua de la ría se había marchado, la barca tropezó en el fondo con las piedras en mitad del pasaje y, por más esfuerzos que habían hecho, no habían conseguido moverla. Y se habían acostado y se habían dormido. Lo mismo había referido Germán al barquero, pero no se creyó la historia.


–¡Qué escándalo! –gritaba doña Camila cogiendo a Anita por la garganta–. Ahora mismo voy a escribir a tu padre. ¡Y a tus tías! Sí, para que todos en Vetusta sepan cómo ha salido la niña. ¡De tal palo, tal astilla! Igual que tu madre.


Hasta mucho más tarde, no comprendió Ana aquel refrán que quería ser un insulto. Pero en aquellos momentos, la niña no entendió nada. 


Vino un cura y le preguntó unas cosas que ella no sabía lo que eran. Más adelante, acabó por entender algo de aquello. Se la quiso convencer de que había cometido un gran pecado. La llevaron a la iglesia de la aldea y la hicieron confesarse. No volvió a salir sin el aya. A Germán no volvió a verle nunca más. 


–He escrito a tu papá diciéndole lo que tú eres. 


Al llegar a este punto de sus recuerdos, la Regenta sintió que se sofocaba; sus mejillas ardían. Sentía punzadas en el alma e iba de un pensamiento a otro:


–¡Si tuviera un hijo! Ahora estaría besándole y no pensaría tanto.


Entonces sintió deseos de ver a don Víctor Quintanar, su marido. Mala hora, sin duda, era aquella. Pero la casualidad vino a favorecer su deseo. Se tomó el pulso, se miró las manos; no veía bien los dedos, el pulso latía con violencia, en los párpados le estallaban estrellitas. Sí, estaba mala, iba a darle el ataque; cogió el cordón de la campanilla, llamó. Oyó pasos precipitados. Al mismo tiempo que por una puerta de escape entraba Petra, su doncella, asustada, casi desnuda, se abrió la cortina granate y apareció su marido.


–¿Qué tienes, hija mía? –gritó don Víctor acercándose al lecho. [Nota]


Era el ataque, con todo el aparato nervioso y los síntomas de siempre. Petra corrió a la cocina a buscar tila y azahar. Don Víctor se tranquilizó. Estaba ya acostumbrado a los ataques de su esposa.


–No pienses en ello, que ya sabes que es lo mejor.


–Sí, tienes razón; acércate, háblame, siéntate aquí.


Don Víctor se sentó sobre la cama y le dio un beso paternal en la frente. Ella puso la cabeza contra su pecho y derramó algunas lágrimas. Don Víctor exclamó:


–¿Ves? Ya lloras; buena señal. La tormenta de nervios se deshace en agua. 


En efecto, Ana comenzó a sentirse mejor. Hablaron. Ella manifestó una ternura que él le agradeció en lo que valía. Volvió Petra con la tila. Don Víctor observó que Petra no había arreglado el desorden de su traje, que dejaba adivinar los encantos de la doncella. 


Con la tila y el azahar, Anita se serenó y se sintió mucho mejor. Se empeñó en que Quintanar –siempre le llamaba por su apellido– se quedase un rato más con ella, pero don Víctor dijo que tenía sueño. Acto seguido bostezó enérgicamente, pensando que al cabo de tres horas, antes del amanecer, saldría con gran sigilo para encontrarse con Tomás, su compañero de caza. Anita no dejó a Víctor tan pronto como él hubiera querido. 


–¿No quisieras tener un hijo, Víctor? –preguntó la esposa de repente. 


–¡De mil amores! –contestó el exregente buscando mentalmente alguna excusa para salir de allí–. Pero ahora debes descansar. Te exaltas hablando.


«Si mi mujer supiera que solo me quedan dos horas y media de descanso –pensó–, me dejaría volver a la cama». Pero ella lo ignoraba, y tardó más de media hora en cansarse de aquella locuacidad nerviosa. 


–Tienes razón; me siento fatigada... Voy a dormir.


Él se inclinó para besarle la frente, pero ella, echándole los brazos al cuello, recibió en los labios el beso. Don Víctor se puso un poco rojo; sintió hervir la sangre. Pero no se atrevió. Además, antes de tres horas debía estar camino del Montico con la escopeta al hombro. Si se quedaba con su mujer, adiós cacería...


–¡Buenas noches, tórtola mía! 


Besó a Ana en la frente, salió de la alcoba para ir a su habitación. Pero a medio camino vaciló un momento. Volvió pies atrás, desanduvo todos los pasillos y discretamente llamó a una puerta.


–¿Qué hay? –preguntó Petra–. ¿Se ha puesto peor?


–No es eso, muchacha –contestó don Víctor.


¡Qué desfachatez! Aquella joven, ¿no consideraba que iba casi desnuda?


–Es que... es que... por si el criado Anselmo se duerme y no oye la señal de don Tomás... Quiero que tú me llames si oyes los tres ladridos... ya sabes... don Tomás... La contraseña son tres ladridos.


–Sí, ya sé. Descuide usted, señor. En cuanto ladre don Tomás iré a llamarle. ¿No hay más? –añadió la rubia azafranada, con ojos provocativos.


–Nada más. Y acuéstate, que vas muy ligera de ropas y hace mucho frío.


Ella fingió un rubor que estaba muy lejos de sentir y cerró la puerta de su cuarto. Don Víctor emprendió de nuevo su majestuosa marcha hacia su aposento. En aquella estancia dormían juntos él y Ana años atrás. Pero a ella la molestaba él con sus madrugones de cazador; a él le molestaba ella porque le hacía sacrificarse y madrugar menos de lo que debía, por no despertarla. Acordaron una separación de habitaciones. Así, ella podía dormir sin que nadie interrumpiera su sueño, y Quintanar podía levantarse con la aurora y salir a cazar sin molestar a doña Ana. 


Quiso dormir el poco tiempo que le quedaba, pero no pudo. En cuanto se quedaba trasvolado20, soñaba que oía los tres ladridos de su amigo Tomás, alias Frígilis, que era la señal convenida cuando llegaba. Volvió a encender la luz. Cogió el libro que tenía sobre la mesita de noche. Era El médico de su honra, de Calderón de la Barca. ¡Ah! Nadie como Calderón y su defensa de la honra en casos de agravios amorosos. «Afortunadamente –pensaba don Víctor–, yo no me veré nunca en el doloroso trance de vengar tales agravios; pero juro que, llegado el caso, mis atrocidades serían dignas de ser puestas en décimas calderonianas». [Nota]


Todas las noches, antes de dormir, se daba un atracón de «honra a la antigua», como él decía. Empuñaba una espada y ampulosamente recitaba un puñado de versos del siglo XVII. Por supuesto, no entraba en sus planes matar a nadie; él era un pacífico espadachín lírico. Nunca había pegado a nadie. Leía, pues, don Víctor a Calderón y próximo estaba a ver cómo se atravesaban con sendos sonetos dos valerosos caballeros que pretendían a la misma dama, cuando oyó tres ladridos lejanos. ¡Era Frígilis!


Por su parte, Ana tardó mucho en dormirse. Aquel noble esposo, a quien debía la dignidad y la independencia de su vida, bien merecía la abnegación21 constante que ella le dedicaba. Le había sacrificado su juventud: ¿por qué no continuar el sacrificio? Tal vez había sido providencial aquella aventura de la barca de Trébol. Gracias a aquella calumnia e injusta persecución, más adelante había aprendido la importancia de guardar las apariencias. Así, en Vetusta, decir la Regenta era decir la perfecta casada. [Nota] La llamaban madre de los pobres. Las beatas la consideraban buena católica. Su hermosura se adoraba en silencio. Tal vez muchos la amaban, pero nadie se lo decía... Aquel mismo don Álvaro Mesía, que tenía fama de atreverse a todo y conseguirlo todo, la quería, la adoraba sin duda alguna, estaba segura. Últimamente se había mostrado algo atrevido. Pero ya sabría contenerle; sí, ella lo pondría a raya helándolo con la mirada… Y pensando en estas cosas, se quedó dormida dulcemente.


Mientras, en el jardín, don Víctor miraba al balcón cerrado de la Regenta. Daba pataditas en el suelo para sacudir el frío y decía a Frígilis, su amigo de caza:


–¡Fíjate, Tomás, pobrecita! ¡No tiene ni idea de que la engaño y salgo de casa dos horas antes de lo que ella piensa!...


Frígilis sonrió y echó a andar delante. Don Víctor, al llegar a la puerta del parque, volvió a mirar hacia el balcón, lleno de remordimientos.


–Anda, anda, que es tarde –murmuró Frígilis.


Aún no había amanecido.
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Alos doce y trece afios escribe algunas obras Crearan
juntos su primer

de teatro y las representa con sus amigos

de clase. Con tres de estos amigos formara periodico, en el que
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de sus tres amigos.

..y juntos
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literarias, al Ateneo,

liEs 4 Por aquel entonces, el trayecto entre
# Oviedo y Madrid duraba 30 horas.
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En 1875, Leopoldo Alas firma por primera
vez con el seudonimo por el que es conocido,
«Clarin», en el periédico El Solfeo.

La eleccion
del sobrenombre
se debe a una decision
del director del periodico,
que habia pedido a todos
sus colaboradores que
firmaran con el nombre
de un instrumento
musical.
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Recorrido por la vida de Clarin

Familia Deahi
de origen que Leopoldo
caii Alas naciera

en Zamora.

Leopoldo Alas «Clarin»

25 deabril de 1852, Zamora

Su padre

ocupo el puesto
de gobernador civil
en varias ciudades,
en las que se establecia
durante varios

meses.
Ya desde
Alos dos afios de edad, se traslada pequeiiito se
con su familia a Leén, donde estudia inicia en el mundo
en el colegio de los jesuitas. de los cuentos
yla fantasia.

Antes de que el cuento

terminara quedabame dormido; Con tan solo

pero la semilla de lo maravilloso siete afios gana

haciase fecunda en mis suernos. su primer premio

literario.

Solos de Clarin, 1881

En 1859 su familia se instala en Oviedo, sin su padre, que debia permanecer
fuera de su ciudad. Con él pasara unas temporadas en Pontevedra o Guadalajara,
pero siempre regresa a Oviedo. Comienza el instituto, que por aquel entonces
estaba ubicado dentro de la Universidad de Oviedo, la que serd su futura casa.
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Clarin participa durante toda su vida
de la politica espafiola del momento,

ya sea mediante la prensa o desde las
instituciones. A mediados de los afios 80
es nombrado presidente del Comité

de Oviedo del Partido Republicano
Posibilista de Emilio Castelar.

&

El13 de junio de 1901, Leopoldo
Alas muere en su casa a causa
de una tuberculosis intestinal
que sufria desde hacia tiempo.

Este mismo afio
se publica la segunda
edicion de La Regenta,
con prologo de Benito
Pérez Galdos.

Ocupd
también el cargo
de concejal de
su ciudad. Siempre
se preocupo por el
bienestar de las clases
mas humildes.

Gracias a una
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®

La Regenta fue considerada una obra altamente peligrosa
e inconveniente durante el franquismo, por atentar ®
contra la moral, la Iglesia y sus miembros. Las reediciones

fueron prohibidas durante algunos afos hasta 1962,

cuando se consiente por su calidad literaria.





OEBPS/Images/1123_16045_9.jpg
Llego
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Su labor como periodista en periodicos una media de tres
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de criticas literarias, articulos sobre politica, por semana,
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®
(
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Sus criticas literarias se convierten en un fenémeno
de influencia considerable. Las editoriales mas importantes
E = de Espafia y de otros lugares, como Francia, Portugal,
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personalidades de la época, como
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Ya tenia ganas que le hacen, parece
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Carta de Pardo Bazan
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Clarin
se defiende
de todas
las falsas

acusaciones.
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